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A lo largo de años de investigación nos hemos aproximado al mundo andino
prehispánico y colonial través de sus vestigios textiles, tanto en colecciones
arqueológicas (Jiménez, 2000a, 2001a; Jiménez et. al. 2002), como de museos
y colecciones privadas (Jiménez, 2000b, 2001b, 2002). En otros lugares hemos
demostrado cómo los tejidos fueron el medio predilecto a través del cual las
sociedades desaparecidas de los Andes se expresaron (Jiménez, en prensa b).
En ellos queda patente el acuerdo que el hombre alcanzó con la naturaleza para
explotar sus recursos y defenderse de sus rigores, pero también, la visión que
este hombre tenía de lo que le rodeaba, tanto de lo tangible, como de lo que no
se puede ver.
Ahora bien, para comprender de forma cabal el significado de estos tejidos
dentro de los desarrollos de estas sociedades prehistóricas, así como los men-
sajes que en ellos hay escondidos, es necesario contextualizarlos adecuada-
mente y establecer unas premisas básicas a partir de las cuales analizar e
interpretar los datos de este análisis.
Uno de los trabajos más interesantes a que nos hemos enfrentado ha sido la
catalogación de la Colección Textil del Museo de América, por la variedad de sus
fondos, muchos de ellos “mudos” por carecer de datos sobre su contexto de ori-
gen. Se trata de un reto para el que el investigador debe tener en cuenta todos
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los elementos posibles que puedan ayudar a reconstruir la historia de cada pieza
en particular y, poco a poco, el conjunto de la colección. Para ello tuvimos espe-
cialmente en cuenta estas premisas a las que hemos hecho referencia.
A la hora de interpretar un tejido es necesario tener en cuenta, en primer
lugar, el espacio y el periodo de los que procede.
El mundo textil al que nos aproximamos a través de la colección del Museo
de América se desarrolló en un medio geográfico muy particular, como es el
andino, y tomó forma a lo largo de más de diez mil años.
En todo ese tiempo, el tejido jugó un rol fundamental en las sociedades andi-
nas, no sólo cubriendo las necesidades básicas para la supervivencia en forma
de vestidos y útiles como cuerdas, etc., sino también formando parte activa de
los rituales a través de los cuales el hombre ha buscado constantemente el equi-
librio con las fuerzas de la naturaleza. Al mismo tiempo, el tejido ha cumplido, y
aún lo hace, una función esencial en las relaciones entre los mismos hombres,
sirviendo de identificador étnico a partir del cual se han articulado los lazos inter-
grupales que han contribuido a su supervivencia en un medio tan hostil. 
El objeto de este artículo es tratar los elementos fundamentales del medio
andino y del desarrollo de las sociedades que habitaron esta región en un
intento de entender el contexto en el que hemos de situar un conjunto de texti-
les a analizar.
Pero más allá del valor de éstos como un objeto hecho en una periodo y área
determinados, nosotros hablamos al comienzo de su importancia como vehículo
de expresión. El tejido es cultura desde su misma elaboración. De hecho, según
han demostrado recientes estudios, hay un universo de significados del que está
imbuido el propio proceso tecnológico que implica la creación textil. Hay que
destacar en este sentido el trabajo de Lechtman (1996a) quien acuñó el con-
cepto de technological style, que define el modo en que los integrantes de las
sociedades andinas materializaron su cosmovisión a través de la experiencia
tecnológica textil y metalúrgica.
En la misma línea, las ideas de Arnold (2000) o Desrosiers (1992, 1999) ofre-
cen nuevas interpretaciones del tejido en las que se pone de manifiesto la exis-
tencia de una relación íntima entre el acto de tejer y los conceptos básicos de la
visión andina del mundo. 
Es así como la interpretación de un tejido se enriquece, constituyendo un tes-
timonio del devenir histórico de estas sociedades en las que fue uno de los obje-
tos más apreciados, pero además, de sus significaciones más profundas.
Comenzaremos situándonos en el espacio y el tiempo.
El espacio: Andes Centrales y Andes Centro-Sur
Son muchos los autores que han enfatizado lo particular del medioambiente
andino y las dificultades que ofrece para la supervivencia (ver especialmente
Lechtman, 1996b).
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Entre los rasgos más importantes del medio andino se encuentran los fuer-
tes contrastes que presenta. Áridos desiertos, altas y escarpadas montañas y
húmedas selvas conviven en estas latitudes y fruto de esa riqueza el hombre ha
desarrollado una gran variedad de respuestas que se manifiesta en forma de
multiplicidad cultural y étnica. A pesar de esta variedad, los grupos que habita-
ron los distintos medioambientes andinos compartieron una serie de elementos
básicos que son sintetizados por Lechtman (1996a: 15): tecnologías de subsis-
tencia, formas de organización social, símbolos y estructuras religiosas y medios
de expresión estética.
Esta unidad estructural es lo que hace a un textil andino reconocible entre las
demás producciones del mundo, con independencia del periodo en que fue
tejido o de la zona de los Andes de la que proceda. Estos factores introducen,
eso sí, variedades que permiten a los especialistas diferenciar entre las produc-
ciones textiles de la costa o el altiplano, por ejemplo, y que dan al panorama tex-
til en los Andes un carácter único.
Más allá de esta unidad, es la exploración de la diferencia lo que constituye
el reto más apasionante para el investigador, ya que es a través de ella como
nos adentramos en la complejidad de la cultura andina, como un todo.
La larga cordillera de los Andes es el accidente principal que da nombre y
articula una región que ha sido dividida en cuatro grandes áreas: los Andes Sep-
tentrionales, Andes Centrales, Andes Centro-Sur y Andes Meridionales.
La gran mayoría de las evidencias textiles proceden de las áreas Centroan-
dina y de los Andes Centro-Sur, debido a que la aridez extrema de su clima ha
propiciado una excelente conservación de materiales orgánicos y entre ellos,
de tejidos.
La Colección de tejidos del Museo de América procede en su gran mayoría
de estas regiones. Hay que decir, también, que esta Colección incluye objetos
del Área Andina Septentrional, como las llamadas “pintaderas” o piruros iguales
a los del Área Central Andina, pero lamentablemente, el textil no suele preser-
varse en esas latitudes húmedas.
El Área Central Andina corresponde a un territorio que hoy día forma parte
de Perú y Bolivia y comprende tres bioambientes fundamentales: costa, sierra
y selva.
El dominio de estos medios y sus diferentes recursos fue magistralmente
explicado por John Murra (1972) en la conocida teoría del “máximo control de
pisos ecológicos”. La base de esta propuesta es la idea de la complementarie-
dad de los recursos presentes en cada uno de estos pisos como clave para ase-
gurar la subsistencia. De esta forma, una comunidad explotaba los pastos y
cultivaba la tierra de diferentes áreas en distintos bioambientes, muchas de ellas
distantes, constituyéndose lo que se ha definido como “archipiélagos”, sobre los
que cada comunidad poseía una serie de derechos. Así podemos entender la
existencia de numerosos paralelismos entre tejidos de áreas distantes, como
Arica en el norte de Chile y Moquegua, en el extremo sur peruano. En efecto,
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los intensos movimientos de poblaciones en pos de la explotación de diversos
recursos en variadas zonas derivaron a veces en la escisión de grupos con un
origen geográfico común, que se asentaron después de descender a las zonas
bajas en busca de estos recursos de variado carácter.
Junto con éste, el concepto de reciprocidad es básico para entender la super-
vivencia del hombre en los Andes. El principio de reciprocidad o ayni, en quechua,
podría definirse como la prestación mutua de ayuda a la que estaban obligados
todos los miembros de una comunidad andina. En la práctica, resulta en un con-
tinuo flujo de fuerza de trabajo y bienes entre los miembros de una comunidad y
entre distintas comunidades, que hacía posible la supervivencia en un medioam-
biente adverso como son los Andes. Fue la base de la economía desde tiempos
preincaicos, con un intenso intercambio de productos, pero además, fue el ele-
mento clave para comprender las relaciones sociales entre los miembros de cada
grupo y la articulación política y territorial en la que se integraban.
Entre los productos mencionados, aquéllos relacionados con la producción
de textiles, así como los propios tejidos, tuvieron un papel principal en estos
intercambios. Algodón de la costa, fibra de camélido de las tierras altas, plumas
de la selva o materias colorantes de diversa procedencia, se movieron por las
diferentes zonas de los Andes. De este modo se entiende la existencia de ele-
mentos comunes entre estilos textiles de distintas zonas, que se intercambiaron
dentro de esta dinámica de complementariedad de recursos. Entendemos, por
tanto, que existieron a lo largo del área andina diferentes “zonas de intercambio”
en torno a las que se desarrollaron las relaciones de las comunidades de los
alrededores. Las reglas que rigieron este intercambio estaban basadas en la
necesidad de mantener los vínculos y el equilibrio mediante la reciprocidad. De
este modo, se cambiaban productos textiles o tejidos manufacturados obte-
niendo otras materias para suplir las carencias, pero también para sellar lazos
entre las comunidades participantes.
El punto álgido de este proceso se alcanzó con los Incas, que hicieron de la
reciprocidad un medio de cohesión territorial y de control social, intercambiando
prendas “oficiales” con los caciques locales, acrecentando así sus lazos de
unión con ellos y la obligatoriedad de corresponder al Inca.
En este contexto de encuentro interétnico el tejido será un identificador étnico
de primera importancia y poseyendo un elevado valor para el hombre andino, el
flujo de telas transcendió el nivel de la supervivencia y tomó además un sentido
en el plano de la organización social y territorial.
Este mismo mecanismo de control de distintos pisos ecológicos basado en la
complementariedad y la reciprocidad ha sido enfatizado por diversos autores a
la hora de definir el área denominada Andes Centro-Sur.
Aunque no existen unos límites exactos de esta área, varios autores coinci-
den en situarla aproximadamente, desde el valle del Majes (Arequipa), en el
extremo sur del Perú, incluyendo la costa y los valles medios de Moquegua,
hasta el río Salado en Chañaral (Chile) e incluyendo hacia el oriente los territo-
rios que rodean el Titicaca, el altiplano meridional, la zona de valles y los territo-
rios que rodean la puna de Atacama (Hidalgo et.al., 1989: XIII; ver también Lum-
breras, 1965: 141-142 y Matos, 1994: 45-46, mapa pág. 38). De este modo,
incluye territorios de Perú, Chile, Bolivia y el noroeste argentino. Esta área se
articuló en torno al lago Titicaca y se caracterizó por una economía pastoril com-
binada con la agricultura, especialmente de tubérculos. El sistema de control de
pisos ecológicos tuvo un papel fundamental en esa región, existiendo amplias
zonas de explotación separadas entre sí por extensas áreas intermedias (Lum-
breras, 1989: 32-33).
Los ecosistemas de costa y altiplano son los dos ambientes fundamentales,
en ambos casos caracterizados por una extrema aridez, a pesar de la cual se
desarrollaron tempranamente complejas manifestaciones culturales e intensos
intercambios entre sus habitantes.
El desarrollo de estas dos áreas estuvo siempre estrechamente ligado,
incluso parece, tal y como se desprende del estudio de la producción textil, que
algunos de los valles más meridionales de los Andes Centrales recogieron ele-
mentos de ambas tradiciones. En concreto, las producciones ariqueñas se rela-
cionaron con las de la costa sur centroandina, tan pronto como a finales del
Horizonte Temprano (Horta, 1997: 84-85).
En términos generales podríamos decir que el Área Centro-Sur Andina se
caracteriza por una mayor influencia de los sistemas culturales altiplánicos
frente a una mayor “independencia” de las áreas costeñas del área Centroan-
dina, con respecto a las tierras altas.
Este hecho se observa claramente en los tejidos, por ejemplo, en el predo-
minio del algodón en los tejidos costeños centroandinos frente al uso masivo de
la fibra de camélido en las piezas tejidas en el extremo sur de Perú y el norte de
lo que hoy es Chile.
Otro ejemplo muy elocuente de este fenómeno es el de los caracteres esti-
lísticos y la iconografía de estos tejidos que, comparando nuevamente las áreas
costeras, presentan un fuerte contraste entre las representaciones figurativas
“realistas” centroandinas y la abstracción geométrica de la costa Centro-Sur,
directamente relacionada con la estética altiplánica.
La Colección del Museo de América de Madrid muestra de forma espléndida
estas afinidades y contrastes y, gracias a los datos que poseemos sobre la pro-
cedencia de algunas piezas, permite un acercamiento a las distintas zonas inte-
gradas dentro de los Andes Centrales y Centro-Sur.
Dentro del Área Central Andina, nos referiremos a una serie de regiones con
sus propias particularidades. La primera subdivisión es la que distingue la costa,
la sierra y la selva. Aunque de ésta última se poseen escasos ejemplos de teji-
dos y ninguno en nuestra muestra, sabemos que tal producción existió y que la
selva proveyó a las otras dos zonas de productos suntuarios tan importantes
como las plumas (O’Neill, 1984; Rowe, 1984). No obstante, los recientes hallaz-
gos de contextos funerarios en el área de Chachapoyas, en la “ceja de selva” al
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norte del Perú, han permitido documentar gran cantidad de textiles en muy buen
estado de conservación. Estos tejidos han sido estudiados por Bjerregaard (en
prensa) y Hagen (2000-2002).
En lo que respecta a las tierras altas y la costa, se pueden distinguir tres
regiones: norte, centro y sur. Es importante aclarar que esta división tiene un
carácter hasta cierto punto arbitrario y es más bien una fórmula de los investiga-
dores para ordenar la gran cantidad de datos que poseemos. Si bien es cierto
que se observan tempranamente tendencias particulares en cada una de ellas,
hay que enfatizar que todas se enraízan en el mismo sustrato cultural andino.
Estuvieron unidas, como ya se ha mencionado, gracias a una interacción que
fue definitiva en la conformación de sus respectivos desarrollos culturales. 
El Área Centro-Sur presenta una división algo menos clara. No obstante, se
pueden distinguir regiones como los valles meridionales, con zonas como los
alrededores del lago Titicaca, donde se radicó la cultura Tiahuanaco, los valles
medios del Osmore, Sihuas, el área de Moquegua, el altiplano de San Pedro de
Atacama, importante área de paso de caravanas y la costa norte de Chile, éstos
últimos integrados en lo que los especialistas chilenos denominan el “Norte
Grande de Chile” (Niemeyer, 1989: 1-4).
Todas estas zonas poseen unas condiciones que han favorecido una preser-
vación extraordinaria, entre otros objetos, de gran cantidad de tejidos, muchos
de ellos completos, cuyo estudio ha arrojado abundante información.
Gracias a ello ha sido posible hacer una reconstrucción bastante completa de
los desarrollos prehistóricos de estas áreas, que se han complementado con los
testimonios descritos a partir de la llegada de los españoles, para dibujar el pano-
rama evolutivo Prehispánico y Colonial de los Andes Centrales y Centro-Sur.
No es nuestro objetivo hacer un desarrollo completo de la evolución histórica
de estas áreas, ya que la amplitud del tema excede los límites de este artículo.2
No obstante, creemos que es importante subrayar algunos aspectos de esta
evolución con el fin de tener de cara a esa mejor comprensión de los tejidos a
la que nos referimos.
Andes Centrales y Centro-Sur: algunos aspectos de su evolución
histórica
En el área Centroandina las primeras evidencias textiles están datadas en el
Periodo Precerámico (10000 - 2000 a.C.) cerca del 8500 a.C. en la Cueva de
Guitarrero, en el Callejón de Huaylas, sierra norte de Perú (Adovasio y Lynch,
1973). Se trata de restos de cordeles que evidencian una temprana manipula-
ción de la fibra de camélido para estos fines.
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2. En relación a este punto, remitimos a nuestra Memoria de Licenciatura (Jiménez 2001a) en la que
hacemos un completo recorrido histórico a través de la evolución de las técnicas textiles.
Más tarde, hacia el 2500 a.C. los hallazgos textiles de Junius Bird en Huaca
Prieta, son los más importantes para estos momentos iniciales de la textilería
central andina (Bird, 1963; Bird et.al., 1985). Ponen de manifiesto un temprano
dominio de la fibra textil y una búsqueda de la expresión a través de las estruc-
turas. El famoso diseño del cóndor con la serpiente en el estómago constituye
una pieza de gran complejidad, si se tiene en cuenta que fue elaborada sin la
ayuda del telar - que no hará su aparición hasta cerca del 1800 a.C. (Doyon-Ber-
nard 1990) - mediante la técnica de “entrelazado” (“interlinking” en Emery (1980:
60-62)). Otro elemento destacable en los tejidos de Huaca Prieta es la especia-
lización en la fibra de algodón que será característica de los tejidos costeños a
lo largo de todo el desarrollo prehispánico de los Andes Centrales (Bird 1960). 
Contrastando las evidencias de Guitarrero y Huaca Prieta se pone de mani-
fiesto la temprana especialización en las materias primas más propias de cada
medioambiente por parte de las sociedades de cada zona. Esta dicotomía sie-
rra-costa se extenderá a otros muchos aspectos de la producción y uso de tex-
tiles, constituyendo uno de los rasgos característicos del desarrollo histórico
prehispánico y colonial en el Área Central Andina. No obstante, es importante
incidir nuevamente en la idea de que los desarrollos de la costa y la sierra man-
tuvieron constantes contactos que se manifiestan en la cultura material y el resto
de las evidencias arqueológicas de ambos bioambientes. En este sentido, no
deja de ser llamativo el hecho de que en los estudios de textiles de Andes Cen-
trales la teoría de Murra del control de un máximo de pisos ecológicos no parece
haber tenido el mismo calado que se aprecia en aquéllos que se ocupan de las
creaciones de los Andes más meridionales. 
Estos contactos fueron especialmente intensos en determinados periodos que
han sido denominados “Horizontes”, que se caracterizaron por una mayor pre-
sencia de elementos altiplánicos en el registro arqueológico de las tierras bajas
de la costa. Esta presencia supone cierta homogeneización en el sentido de que
se detectan a lo largo de los Andes Centrales una serie de elementos comunes
que, en lo que respecta a los tejidos, se manifiestan, por ejemplo, en un mayor
uso de fibra de camélido en la costa, el predominio de la técnica de “tapiz”
(tapestry en Emery 1980: 78-80) o un estilo más geometrizante en los diseños.
Fente a los Horizontes, los que conocemos como “Periodos Intermedios”, se
caracterizaron por una preponderancia de los rasgos regionales en las distintas
áreas de la sierra y la costa. Los contactos seguirán formando parte de la diná-
mica cultural, aunque parece que el alcance de su influencia fue mucho más
limitado y existieron una serie de “entidades” con unos rasgos que las diferen-
ciaban unas de otras.
La alternancia de Horizontes y Periodos Intermedios es una premisa amplia-
mente aceptada por la comunidad de especialistas, hasta el punto de que puede
parecer innecesario hacer referencia a ella aquí. No obstante, al ser la base de
todas las clasificaciones textiles, incluida la que nosotros hemos desarrollado en
nuestras investigaciones en el Museo de América (Jiménez, 2004; en prensa d),
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hemos creído conveniente destacarla al hablar del desarrollo temporal de la tex-
tilería centroandina. 
En lo que al Area Centro-Sur respecta nos interesan algunos rasgos especí-
ficos de su evolución histórica. Particularmente la profunda influencia alcanzada
por la cultura Tiahuanaco, en su expansión, que comenzó alrededor del 600 d.C.
para algunos autores (Owen, 2001: 1), mientras que para otros se desarrolló
entre los siglos IV y XI d.C. (Golstein, 1990: 75).
En efecto, el desarrollo tiahuanacota se materializó de distintos modos en las
diferentes áreas, bien mediante una “colonización” tipo “archipiélagos verticales”
o bien mediante la extensión de zonas de intercambio en las que se movieron
comerciantes o sacerdotes llevando objetos e ideología procedentes del centro
metropolitano del Titicaca (Goldstein, 1990: 75; Berenguer y Dauelsberg, 1989).
Por toda la zona de influencia se han documentado toda una serie de restos
materiales que evidencian esta fuerte presencia de la cultura altiplánica. Su
declive comenzará a manifestarse como un lento proceso, especialmente a par-
tir del 1000 d.C., dando paso a nuevas influencias altiplánicas y en general a la
formación de una serie de entidades o etnicidades independientes (Schiappa-
casse et.al. 1989: 181-182) aunque dejando un importante poso cultural. La
herencia tiahuanaco estará muy presente en el subsiguiente Periodo Intermedio
Tardío (1000 - 1440 d.C.) en unos grupos cuya economía y tradición cultural
estará estrechamente relacionada con el pastoreo de camélidos (Schiappa-
casse, et.al. 1989; Wheeler, 1996; Wheeler et. al., 1995).
El tejido constituye una de las mejores evidencias de estos procesos, tanto
durante el periodo de máxima influencia de Tiahuanaco, como con el desarrollo
de las sociedades posteriores. Numerosos estudios se ocupan de esta cuestión
documentando gran cantidad de tejidos procedentes de excavaciones arqueoló-
gicas y colecciones de museos y que ilustran la dinámica de las sociedades cen-
tro-sur andinas en estos siglos. Pero lo que es más importante, el estudio de la
etnicidad a través de estos tejidos constituye un punto de vista muy generalizado
en todos ellos (Agüero, 1998 y Agüero et. al., 1999; Berenguer, 1993; Boytner,
1998; Cornejo, 1993; Oakland, 1986; Uribe y Agüero, 2001).
Como indica Goldstein (1990: 104) para el caso de Moquegua, uno de los
legados de Tiahuanaco es la cuestión de la etnicidad y la coexistencia. Esta afir-
mación es extensible a toda el área con presencia directa o indirecta de esta
entidad. Teniendo en cuenta el intenso flujo de individuos de distinta proceden-
cia que implicaba el sistema de explotación de distintas áreas o pisos ecológi-
cos, la manifestación de su identidad étnica fue un elemento necesario para el
establecimiento de las también necesarias relaciones de reciprocidad derivadas
de los mismos contactos. En este sentido, los tejidos jugarán un rol fundamen-
tal al propiciar esta identificación “a primera vista”, junto con significados referen-
tes al rango del individuo dentro de su comunidad, mediante la utilización de
tocados, gorros, camisas, etc. específicos de cada comunidad o zona.
La Colección textil del Museo de América posee importantes ejemplares que
ilustran la función de identificador étnico del tejido andino y que pertenecen a los
desarrollos centro-meridionales. Su estudio nos da la posibilidad de adentrarnos
en ellos y por esta razón era importante contextualizarlos en la dinámica cultu-
ral apropiada.
Interpretaciones: la práctica de la cultura a través del tejido y el
proceso tecnológico textil
En los últimos decenios se vienen desarrollando nuevas interpretaciones del
tejido de la mano, muchas veces, de estudios de campo con comunidades
actuales, que ayudan a arrojar luz sobre las dudas que dejan las evidencias tex-
tiles arqueológicas.
Estos trabajos han ayudado a comprender el papel fundamental que el tejido
juega en las sociedades andinas de la actualidad y la profunda imbricación exis-
tente entre éste y el resto de los componentes de la cultura andina contemporánea.
Al mismo tiempo, la comparación de los datos obtenidos de estos estudios
etnográficos con la evidencia arqueológica, ha dado como resultado el descubri-
miento de importantes continuidades entre el remoto pasado prehispánico y
muchos grupos actuales que sobreviven, especialmente en las tierras altas.
De este modo, se ha confirmado nuestra impresión de que, de igual modo
que ocurre hoy día, el tejido debió ocupar un lugar privilegiado en la organiza-
ción social, ciclos de vida, rituales y creencias religiosas de los pobladores de
los Andes antes de la llegada de los españoles.
Por lo que se refiere a la Época Colonial, poseemos el testimonio añadido de
los documentos escritos en los que el tejido aparece de forma recurrente: testa-
mentos, legislación, crónicas… en los que son descritos procedimientos, instru-
mentos, rituales… y siempre, la magnificencia de unas telas que maravillaron a
los conquistadores por su finura y su belleza (Desrosiers, 1986).
Una de las propuestas más tempranas en este sentido es la de Lechtman3,
quien, como ya mencionamos, planteó el concepto de technological style como
nuevo modo de entender el tejido y el metal en los Andes Prehispánicos. Según
argumenta Lechtman, el proceso tecnológico textil se convierte en una recrea-
ción del universo cuyo resultado final son telas que pasan así a ser precisa-
mente recreadoras de esta cosmovisión, comprensible para los observadores
que forman parte del mismo complejo cultural. Durante este proceso se aúnan
las propiedades del material con las exigencias de la cultura, de manera que de
materiales planos y plegables, trabajados en dos dimensiones, se obtienen
objetos tridimensionales. La tridimensionalidad se convierte en una cualidad de
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3. Sus primeros trabajos sobre este tema aparecen en la década de los 70 del pasado siglo (Lecht-
man, 1977). Nosotros nos remitimos aquí a la publicación de 1996b.
la técnica del tejido e implica la existencia de un elemento interior que alude a
la “esencia” que, en el pensamiento andino, todo objeto, persona o animal
posee (Lechtman, 1996a: 41-43). Al mismo tiempo, esta tridimensionalidad de
la técnica textil se relaciona con una concepción cíclica del tiempo y el espacio.
En ella, el tiempo, en continuo movimiento, describe una órbita circular en la que
los acontecimientos se repiten generándose “desde dentro”. Es así como un
ligamento textil, surgido de dos planos, que posee una dimensión interior, su
“esencia”, guarda en sí mismo los elementos que lo han generado y representa
esta visión del universo en movimiento que se regenera continuamente, de den-
tro hacia fuera.
En estrecha relación con el trabajo de Lechtman se encuentra la propuesta
de Mary Frame (1986) quien ha descubierto el modo en que las propias estruc-
turas textiles han sido representadas en diseños de muchos tejidos a lo largo de
los distintos periodos de la época prehispánica y en diferentes regiones andinas.
Así, tal como Frame demuestra, muchos diseños, como los de serpientes entre-
lazadas, derivan de la forma simple en la que se representa un trenzado de tres
elementos (Fig. 1).
Fig. 1. Esquemas de diseños textiles representando estructuras 
textiles, según Frame (1986a). 
Algo después, Anne Paul (2000) ha demostrado cómo la aplicación de la
representación de estas estructuras a determinadas prendas del estilo Paraca
Necrópolis imbuyó de un significado especial a determinadas piezas, haciendo
de ella un elemento protector para aquél que la vestía.
La Colección del Museo de América posee algunos ejemplares para cuya
interpretación nos hemos basado en los trabajos de Lechtman (1996a), Frame
(1986) y Paul (2000) (Figura 2), y es por tanto fundamental tener en cuenta estas
nuevas propuestas de lectura del tejido andino. Al mismo tiempo justifica el énfa-
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sis que siempre hemos puesto en el aspecto técnico del textil andino dentro de
nuestras investigaciones.
Fig. 2. Fragmento de banda con representación de una estructura textil trenzada.
Colección Museo de América, Nº Cat. 48. Foto Museo de América. 
El estudio pionero de Desrosiers (1992) demostró la correspondencia entre
la oposición horizontal/vertical y la división de género femenino / masculino y
finalmente con la dicotomía tierras bajas / tierras altas. Así, lo horizontal se rela-
cionaba con lo femenino y lo vertical con el género contrario. Esta idea resulta
tanto más interesante cuando se comprueba su continuidad a lo largo de gran
parte del Periodo Prehispánico (al menos desde el Horizonte Medio) y hasta la
actualidad. Basándose en esta premisa, Frame (1997-98 y 1999) logra identifi-
car determinadas prendas Chuquibamba distinguiéndolas entre femeninas y
masculinas.
Del mismo modo ha sido posible identificar en la colección del Museo de
América el género de uno de estos fragmentos (Jiménez, en prensa d: Nº Cat.
329) como perteneciente a un tejido femenino y hemos evidenciado, al tiempo,
que este bello ejemplar estaba guardando en sus caracteres técnicos sutiles
mensajes: quienes lo tejieron y lo contemplaron, sabían que sólo podría ser ves-
tido por una mujer. 
También en relación a la importancia del proceso tecnológico textil se
expresa Denise Arnold (2000) en un reciente trabajo en el que explora la rela-
ción entre éste con aspectos del sistema cultural andino relacionados con la
agricultura, las ideas de fertilidad, cuestiones de género y el ciclo vital. Sus pro-
puestas parten del trabajo etnográfico realizado en la comunidad actual de
Qaqachaka (Bolivia), pero se extienden al pasado prehispánico, estableciendo
paralelismos con las experiencias y narraciones de las tejedoras contemporá-
neas, con ejemplares arqueológicos. 
Entre los datos aportados por Arnold, quisiéramos destacar aquí los que esta-
blecen una relación directa entre los propios implementos textiles, el género feme-
nino y el papel de la mujer en la búsqueda del equilibrio cósmico. En esencia, el
procedimiento de fabricación de un tejido, tal y como lo conciben los tejedores de
la comunidad estudiada, es un proceso de creación que remite a la idea de crear
vida. Está también directamente relacionado con ideas de fertilidad y se asocia
básicamente a la mujer, de la misma manera que la guerra es la actividad varonil
por excelencia. En este proceso de creación que se ve tanto en el tejido como en
la guerra, se inserta la idea de la “apropiación del otro”. Tal y como narran los hom-
bres y mujeres de Qaqachaka, el hombre crea vida a través del enemigo muerto
y de su cabeza trofeo, que entrega a su mujer que de esta manera pronto engen-
drará hijos (Arnold, 2000: 11-12). Por su parte, la mujer crea vida mediante el
tejido, transformando los hilos, que son vistos como el cabello del enemigo, en una
tela. Así, las armas del hombre (honda, piedras, etc.) se convierten en los instru-
mentos a través de los que cumple el rol que corresponde a su género en el equi-
librio cósmico, mientras que los instrumentos de tejido (palos del telar, espada,
punzón) son las “armas” con las que la mujer conquista la vida a través de la cre-
ación textil. Visto de este modo es fácil comprender la importante presencia de
implementos textiles en los contextos funerarios femeninos a lo largo de todo el
Periodo Prehispánico, ya que la mujer cruza así el umbral del “inframundo”4
armada con los objetos que representaron su función en vida y que la identifican. 
Por otra parte, junto a su omnipresencia en el ritual funerario acompañando
a mujeres, la gran elaboración y la presencia de iconografía compleja con fuerte
valor simbólico en implementos de tejido, puede ser mejor entendida si tomamos
en consideración los datos anteriormente expuestos.
Lo arriba expuesto pretende explicar otra de las premisas de las que debe
partir toda investigación con textiles andinos: dar cabida a otras interpretaciones,
que, junto con la histórica, nos abran nuevas vías de conocimiento de un ejem-
plar en particular y de la Colección a la que pertenece en general.
De esta forma pensamos que se obtiene una comprensión total del tejido en
todas sus dimensiones, como un objeto vivo testimonio del pasado y también de las
pervivencias de éste en el presente. No en vano, fue y sigue siendo un elemento
clave de la cultura andina y el medio privilegiado de expresión de estas sociedades.
La aplicación de este principio a la Colección del Museo de América nos ha
permitido extraer de ellos una mayor cantidad de información e hizo posible dar-
les el contexto cultural correcto a la gran mayoría de ellos. Desde el punto de
vista de la difusión pública, esta clasificación es una base fundamental, ya que
ofrece al visitante nuevas perspectivas del objeto arqueológico anteriormente
desconocidas debido a la falta de análisis exhaustivos y nuevas interpretaciones.
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4. La creencia en la existencia del “Inframundo” como uno de los tres niveles del Universo está muy
presente en los desarrollos prehispánicos. Una de las culturas cuyas representaciones se han inter-
pretado en este sentido es la cultura Moche (50-800 d.C.) que contaba, entre los personajes de su
mundo ritual, con la Sacerdotisa. Este personaje aparece habitualmente representado con objetos
textiles, como sus atributos de identificación y estos mismos se documentaron como parte del ajuar
funerario de la llamada Tumba de la Sacerdotisa, hallada en el sitio de San José de Moro y que
reveló la existencia de una mujer que encarnaba el papel de este personaje mítico, probablemente
en el curso de complejos rituales (Castillo y Donan, 1993).
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